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Para Heather, 
por vivir en este mundo conmigo 
–desde hace ya años–


y por seguir amándolo tanto como yo.
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Resistir es humano, tentar es divino.



Prólogo


Había una vez 
una maldición


Dieciocho años atrás...


El primer llanto de un bebé recién nacido atravesó el denso aire nocturno, y todas las mujeres de la estancia soltaron un suspiro de alivio. Todas salvo Hesperia.


Ella, en cambio, escudriñaba las sombras.


¿Estaba el rey observando? ¿Acechaba en algún lugar para asegurarse de que cumplía la tarea que le había encomendado?


En calidad de ninfa de arena, Hesperia se encargaba de bendecir a los recién nacidos en el dominio de Aryd. Llevaba siglos acudiendo al palacio. En nombre de la diosa del reino, había santificado el nacimiento de cada bebé de la familia real. Probablemente, las mujeres de la habitación la consideraban una acólita venerable, con la piel pintada de los colores del desierto, la tierra de la que provenía su especie.


Lo que no sabían es que también era una espía. 


O que la razón por la que estaba allí aquella noche no tenía nada que ver con las bendiciones.


Después de cortar el cordón umbilical, la matrona limpió a la criatura y la envolvió en una manta mullida. Pero no entregó el bebé a su madre, la esposa del príncipe heredero, que todavía estaba sentada con las piernas abiertas sobre el taburete del parto, débil y cubierta de sudor. En su lugar, le pasó al recién nacido a la reina de Aryd. Técnicamente, la soberana de Hesperia.


Solo que Hesperia no servía a esa reina. Lo servía a él.


Eidolon, el rey de Tyndra; un hombre frío y brutal que se escondía bajo la fachada de un mentiroso encantador.


–¿Qué es? –preguntó la madre con labios pálidos, mientras una sirvienta le limpiaba la frente con un paño mojado en agua fría.


La reina ni siquiera la miró. Observaba en su lugar su preciado legado, tan pequeño, apenas un bulto.


–Una niña –respondió con una voz mucho más brusca de lo que sería apropiado para ese momento–. La princesa Tabra Eutheria I de Aryd.


–¿Una niña? –sollozó la madre–. Pero mi marido deseaba un niño.


Los ojos azules de la reina se volvieron aún más afilados.


–¿Mi hijo muerto deseaba un niño? –Hizo una mueca de burla–. Lo que mantiene este dominio con vida son las reinas.


A juzgar por el estado del dominio de arena bajo su reinado, Hesperia no estaba tan segura de eso. Aryd se había convertido en un lugar cada vez más pobre y desesperado. Sin embargo, había sido tan estúpida como para jurar su lealtad al soberano equivocado mucho tiempo atrás, así que nada de aquello importaba. 


Tras un gesto de asentimiento de la reina, Hesperia dio un paso. 


Se inclinó sobre la niña. Una Imperium, al igual que todas las reinas antes que ella. En este caso, podía sentir que se trataba de una Enfernae, con una habilidad de almas poco común transmitida solo por esa línea de sangre.


Era ella a la que quería el rey.


A la que le había ordenado maldecir.


Hesperia comenzó a susurrar por encima de la niña, pero apenas había pronunciado unas pocas palabras cuando el atisbo de una extraña visión la detuvo. El destello de un futuro de terror apareció en su mente, una escalofriante advertencia del mundo que ayudaría a crear si seguía adelante.


Se apartó con brusquedad. ¿Ese era el futuro que el rey había planeado? Eidolon se había vuelto más desesperado en los últimos años y, por motivos que no le había revelado, quería a esa Enfernae en particular atada a él desde el momento en que se manifestaran sus poderes.


La madre gimió a sus espaldas, contorsionándose sobre su vientre todavía hinchado, y las ayudantes soltaron una serie de gritos ahogados.


Otro bebé.


A diferencia de ellas, Hesperia no se sorprendió. Esa familia real tenía reinas gemelas cada dos generaciones. Era el secreto mejor guardado de Aryd. Pero su cabeza daba vueltas por una razón diferente: por la visión que acababa de tener... y por una nueva posibilidad.


«¿Me atreveré a desafiarlo?».


La reina le acercó más a la primogénita.


–Termina con el rito.


Hesperia tomó su decisión y, en lugar de la maldición, susurró una sencilla bendición y marcó la frente de la niña con su dedo anular.


Cuando terminó, retrocedió con lentitud, tratando de esconder un temblor que amenazaba con apoderarse de su cuerpo. Estaba tomando conciencia de lo que había hecho... y de lo que estaba a punto de hacer. ¿Lo habría visto él? En los últimos tiempos parecía más débil. Tal vez no la estaba observando desde las sombras. En cualquier caso, sabía que había sellado su propio destino. En los gritos violentos que desgarraban la garganta de la madre, uno detrás de otro, escuchó la sinfonía de su propia condena.


–El bebé viene del revés –dijo la matrona a la reina–. Debo colocarlo bien, o perderemos tanto a la madre como a la criatura.


La reina no mostró ninguna emoción; jamás lo hacía.


–Salva al bebé –ordenó en voz baja.


Los gritos siguieron y siguieron hasta que, de pronto, se hizo el silencio. Entonces, un nuevo llanto llenó la habitación. El lamento de aquella criatura era más potente, como si ya estuviera furiosa con el mundo.


Hesperia no esperó a que la reina le hiciera la señal. Se acercó a la bebé, todavía húmeda a causa del parto. Al igual que todas las parejas de gemelas reales antes que aquella, una niña era Enfernae, y la otra, Hylorae, nada especial. Lo cual era perfecto para lo que Hesperia tenía en mente. Susurró unas palabras por encima de la recién nacida, impregnando cada sílaba de poder.


–Eso no es necesario –dijo la reina, ignorando lo que estaba ocurriendo de verdad.


Hesperia tocó la manita de la princesa con un dedo, completando el ritual a través del tacto, y la intensa quemazón de la magia pasó de la ninfa a la bebé. La maldición había sido lanzada.


¿El rey Eidolon lo habría visto venir? «Seguro que no, maldito inmortal».


En cualquier caso, ya estaba hecho. No descubriría el engaño hasta que buscara a la futura reina de Aryd... y no sintiera nada.


Toda la verdad le sería revelada cuando mirara a los ojos a la otra hermana.


Sin dedicarle siquiera un vistazo al rostro de la segunda niña, la reina volvió su atención hacia un rincón de la estancia. Una mujer dio un paso hacia la luz. Envuelta en gruesas capas a pesar del sofocante calor del desierto, y con la capucha bien calada sobre la cara, la mujer tomó a la bebé de brazos de la matrona, quien lanzó una mirada estupefacta e interrogante a la reina. 


La reina se dirigió a la habitación con palabras que rezumaban la amenaza –no, más bien la promesa– de venganza hacia cualquiera que osara desafiar su voluntad:


–La segunda niña ha nacido muerta –sentenció–. Muerta. ¿Lo habéis entendido?


Hesperia dudaba que fuera a vivir lo suficiente como para decir una palabra de aquello a nadie, aunque tampoco es que lo hubiera hecho en varias generaciones. Al igual que no hablaría nadie en aquella habitación. Solo un estúpido habría ignorado esa orden si quería vivir.


Pero la maldición... Llegaría el día en que ya no sería un secreto.



 


PARTE 1


El peón
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Una choza 
y una arpía


El presente...


Calculo el paso del tiempo mediante una única estrella que se arrastra por el cielo, al otro lado de mi pequeña ventana sin cristales. La observo mientras espero.


Estoy siempre a la espera. A la espera de escabullirme fuera. A la espera de que me llamen para cumplir con mi deber. A la espera de que Omma, que me ha criado desde que nací, me diga qué hacer. A la espera de convertirme en cualquier cosa, excepto en quien yo soy.


Mereneith Evangeline XII de Aryd.


La princesa más joven de una larga estirpe de gemelas reales; una para gobernar, y la otra solo para servir como doble de cuerpo de la soberana, para protegerla en circunstancias peligrosas. Y, por supuesto, en el más absoluto secreto. 


Lo que significa que, durante todo el tiempo que me paso a la espera, básicamente no hago otra cosa que esperar para morir.


Me llevo las rodillas al pecho mientras observo el cielo nocturno. Ya no falta mucho. He estado escabulléndome desde que era pequeña. ¿Estúpida e imprudente? Puede ser, pero el desierto es el único lugar donde puedo ser Meren. Donde vive Cain.


Cain es un Caminante, parte del pueblo nómada que viaja por los desiertos y que pasa por la ciudad de forma periódica para comerciar con su mercancía. Entre sus viajes y la atenta mirada de Omma, que me mantiene aquí clavada, ha pasado una eternidad desde la última vez que escapé de esta casa.


Mi sangre resuena ante la idea de volver a verlo, no solo porque sea mi único amigo de verdad, sino porque Cain me enseña cosas que Omma jamás consentiría. Cosas que podrían darme la oportunidad de sobrevivir si el rey de Tyndra viene alguna vez a por nosotras.


Eidolon: el condenado motivo por el que estoy atrapada. 


Las historias que Omma y la abuela nos han contado son terroríficas. El rey inmortal ha secuestrado y asesinado a reinas de Aryd durante siglos. Tan solo ha dispensado a un puñado de generaciones; por eso nuestra abuela todavía conserva su trono, y Omma, su vida.


Él siempre viene a por nosotras, lo que pasa es que no sabemos cuándo ni por qué. Y esa imprevisibilidad es lo que más me asusta.


Me siento con la espalda erguida. No. Me niego a pensar en el cruel destino que la Madre Diosa y sus seis hijas han tejido para mí. Esta noche no. Esta noche es mía.


O lo será, si es que puedo salir de esta maldita casa sin que me atrapen. 


En el instante en que mi estrella desaparece de la vista, me pongo en pie y me ajusto el disfraz. Una camisa negra y ceñida, bombachos y unas botas gastadas de piel de ternera; todo raído, como corresponde a una pobre huérfana de ciudad y no a una princesa en clandestinidad.


Algunos días me pregunto cuál de los dos es el disfraz.


Después de haber comprobado que llevo encima el cuchillo, que siempre oculto entre la ropa, me coloco el pañuelo de tal modo que solo se vean mis ojos. Me lo pongo cada vez que salgo de la casa y voy a la ciudad, no quiera la Diosa que alguien me confunda con la princesa Tabra, la legítima heredera al trono.


Soy la gemela idéntica de Tabra: tengo el mismo pelo largo y negro, la misma piel dorada que se llena de pecas al sol, los mismos ojos de insólito color ámbar y la misma barbilla obstinada. Una copia exacta, hasta el último lunar o cicatriz.


Será mejor no contar cómo me hice esas cicatrices.


Observo la ventana. Hay un buen motivo por el que nunca antes he escapado de esta forma, pero la Arpía me ha pillado todas las otras veces y me gustaría ahorrar mis monedas si puedo. Mientras paso la pierna por encima, el estómago me da un vuelco y me agarro al alféizar con fuerza. Las alturas y yo no nos llevamos nada bien.


Suelto un bufido de irritación. La princesa Mereneith, Imperium e intrépida doble de la futura reina de Aryd, tiene miedo de caer hacia la muerte desde apenas una planta de altura.


Si Cain me viera ahora mismo, me daría la tabarra hasta el fin de los tiempos.


Evitando mirar abajo, me deslizo por el entramado de tejas hacia la esquina, hasta la tubería de desagüe que hay pegada a la pared. Unos puntos negros nublan mi visión. ¿Es que el aire está más enrarecido aquí arriba? O tal vez se me ha olvidado respirar. Uf.


Me agarro a la tubería y, sin darme tiempo para pensar en ello, desciendo hasta el callejón que hay abajo. Tomo una bocanada temblorosa cuando mis pies tocan por fin el suelo.


No pienso volver a hacer esto.


Al menos he tenido suerte: el callejón está vacío. No hay rastro del perro guardián de Omma.


Arrugo la nariz, asqueada. Aquí fuera siempre huele a pis. La vieja choza en la que vivimos Omma y yo se encuentra incrustada entre dos tabernas más altas, como un niño pequeño aplastado entre dos hombres corpulentos en un banco del templo; el tipo de establecimientos pensados para los viajeros más vulgares, los borrachos y las putas. Así es como Omma las llama, aunque las mujeres que trabajan allí siempre han sido amables conmigo. A excepción de la selkie, pero ella es antipática con todo el mundo.


Ignoro mis manos temblorosas y saco la mochila del montón de basura donde la había guardado antes. «Nunca vayas al desierto sin prepararte», me dice siempre Cain. Él lo sabe bien.


Las ratas del desierto se escabullen fuera de mi camino, mostrando sus dientecillos afilados como cuchillas. Las alimañas han abierto un agujero en la lona. Típico.


Con la mochila al hombro, avanzo con rapidez hasta el final del callejón. La siguiente calle está tranquila. Perfecto. Es más seguro si cruzo las murallas antes de que la ciudad se llene de gente que sale a disfrutar del frescor de la noche.


Pero, cuando voy a dar un paso, una mano nudosa me aferra del brazo y tira de mí con una fuerza sorprendente. Una retahíla de maldiciones se me pasa por la cabeza, pero, por una vez, consigo no expresarlas en voz alta.


La Arpía –nunca he oído a nadie llamarla de otra forma– mira más o menos en mi dirección. Desde hace años, mi tía abuela paga a esta pordiosera vieja y medio ciega para que vigile la casa –y a mí– cuando ella no está. Pero Omma es tacaña, aunque se trate de proteger a la cuasi princesa, y la Arpía no es más que una Vex.


Sin embargo, su ausencia de poderes no la hace menos intimidante.


–No deberías salir fuera esta noche –me dice con una voz que solo una madre encontraría amable, con sus dedos retorcidos crispados contra mi brazo.


Pero nadie me va a convencer. Cambio el peso de un pie a otro, impaciente por salir de aquí.


–Escucha...


Levanta una mano para interrumpirme y suelta un resoplido.


–Tú... ten cuidado esta noche, muchacha.


Frunzo el ceño. Nunca se había molestado en hacerme advertencias, ni mucho menos me había dejado marchar. 


–¿Por qué?


–Puede que esté medio ciega, pero mis oídos funcionan bien. Se habla de más gente desaparecida. Secuestrados en mitad de la noche. –Hace una pausa y baja su voz a un susurro–. Creo que el Espectro Sombrío vuelve a caminar entre nosotros.


El Espectro Sombrío...


Un escalofrío recorre mi espalda. En la ciudad de Enora, todo el mundo ha oído hablar de alguien que conoce a alguien que ha desaparecido. Los llaman los «Desvanecidos». ¿Es esta la razón?


Le doy vueltas a las palabras que ha dicho.


–Espera. ¿Cómo que «vuelve»?


Ella asiente con la cabeza.


–No es la primera vez que vienen las sombras. 


¿Cómo que no? ¿Por qué Omma nunca lo ha mencionado?


–Pero esta vez es diferente –añade.


Suelto aire a través de la nariz. Tengo demasiadas preguntas, pero la Arpía ya me ha contado más de lo que esperaba.


–Gracias por la advertencia. Tendré cuidado –le digo. Y, entonces, ya sea para tranquilizarla a ella o a mí misma, le lanzo una sonrisa arrogante y añado–: Las sombras y yo tenemos cierta... afinidad mutua. 


Y es cierto. Las sombras son la única forma que tengo de escapar. Ellas me esconden y, a cambio, yo les cuento todos mis deseos.


En su mayoría, deseos de una vida diferente.


Tal vez no pensaría del mismo modo si me encontrara cara a cara con el Espectro Sombrío. Solo soy una chica de dieciocho solsticios de verano, una Imperium cuyos decepcionantes poderes para controlar la arena no le dejarían ni un rasguño. Porque, a ver, ¿qué podría hacer? ¿Lanzarle arena a los ojos? Si es que tiene ojos siquiera. Me estremezco ante la idea.


De todos modos, se supone que no puedo utilizar mis poderes, y menos aún en público. 


Es una norma estricta. Una de muchas. 


Me pongo derecha. Ya tengo suficientes preocupaciones con salir de la ciudad, pero la advertencia de la Arpía es más de lo que la mayoría se molestarían en hacer por mí. En lugar de entregarle la bolsita de monedas que siempre llevo encima por si acaso me pilla –cosa que hace a menudo–, cojo el último de los áspides de tormenta que saqué a escondidas del palacio la última vez que estuve allí. Iba a ser un regalo para Cain.


–Toma –le digo, y le pongo en la mano la brillante serpiente con escamas de peltre. Se trata de una exquisitez poco común, normalmente reservada para las mesas de los autoritarios.


Su graznido de deleite me persigue al doblar la esquina y hasta las oscuras calles empedradas, donde el Espectro Sombrío bien podría estar escondido.
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Un extraño 
en la noche


En la oscuridad es más difícil ver el deterioro, pero sé que está ahí. Aquí todo está astillado, roto o haciéndose pedazos. Por si fuera poco, esa decadencia ya no se limita a las partes más pobres de la ciudad. 


Durante el día, estas calles están llenas de gente que se ocupa de sus quehaceres, cada vez más parecidos a las ratas de arena que infestan sus hogares, y que no duda en abrirse camino a mordiscos a través de lo que sea y de quien sea con tal de llevarse algo de comida al estómago. Son Vexillium, como la Arpía, sin ninguna clase de magia. Hombres y mujeres encorvados, con el rostro grabado de arrugas y la piel siempre impregnada de polvo. Cuando Omma y yo regresamos de nuestros viajes a palacio, debo embadurnarme de tierra para no parecer demasiado limpia.


Desde el interior de uno de los edificios por los que paso, salen unas risas; creo que se trata de una familia, y eso me hace sonreír.


De noche, cuando al fin tenemos un respiro del sol y del esfuerzo por seguir adelante, Aryd siempre me recuerda que, bajo esa decadencia, hay gente que ríe, ama y simplemente trata de sobrevivir. La paciencia los ayuda a soportar el calor del día, y su recompensa es un mundo bañado por la luz de las lunas. Los momentos como este me hacen darme cuenta de por qué nunca abandonaré esta vida, por frustrante que sea.


Aunque yo no haya experimentado las punzadas de hambre ni las quemaduras por trabajar bajo el sol del desierto, ni haya llorado por no poder permitirme una casa o un curandero, puedo ver el sufrimiento de la gente de Enora; mi gente.


He vivido entre ellos y junto a ellos. He saboreado los dulces bañados en miel que se venden en el mercado. He escuchado la música más hermosa del cielo nocturno, y me he tumbado sobre los tejados para oír a los ancianos contar las historias de nuestro mundo a los niños de Enora. Si abandonara este lugar, ¿quién cuidaría de ellos? ¿Quién lucharía por protegerlos? ¿Quién estaría dispuesto a morir por ellos?


Yo soy la única. Y puede que un día también Tabra, si logro hacer que vea más allá de los muros del palacio. Si es que la gente nos lo permite siquiera.


Y por eso es por lo que todavía hay peligro aquí fuera, sobre todo para mí. O, mejor dicho, para la persona que realmente soy. Cada vez hay más y más rumores de altercados y rebeliones en los territorios exteriores, en algunos de los asentamientos y ciudades más pequeños, e incluso dentro de la propia Enora.


Lo que significa que tengo que ponerme en marcha. 


La punzante sensación de que me están observando me hace volver la vista hacia el camino por donde he venido. Casi espero ver a la Arpía renqueando detrás de mí, pero no hay nadie ahí.


Maldigo mis nervios. Su advertencia me tiene más inquieta de lo normal esta noche.


Camellos, rateros, ladrones de vidas y traficantes. La peor ralea de esta ciudad se hacina en las mismas grietas y fisuras por las que yo me cuelo y, si me descubren, las cosas podrían ponerse muy feas, y a gran velocidad. Entre sombras y portales oscuros, me acerco a la puerta sur de las murallas de la ciudad. Aunque conozco el camino de memoria, no puedo evitar la molesta sensación de que me están observando. Las palabras de la Arpía me han afectado más de lo que pensaba.


Miro por encima del hombro una última vez antes de salir de la ciudad y...


Un hombre joven, apenas unos cuantos veranos mayor que yo, se encuentra en medio de la calle, mirándome fijamente.


Me detengo y siento un subidón de adrenalina en las venas. ¿El Espectro Sombrío?


No debería haberme atado el cuchillo al tobillo. Habría sido mejor debajo de la camisa.


Pero no, parece lo bastante humano. Viste de negro, pero su atuendo no es el de un trabajador o un vagabundo como yo, aunque tampoco lleve nada que indique riquezas o privilegios. ¿Será un Vex? No lo parece. Está demasiado quieto. Demasiado... controlado.


Lo que significa que probablemente sea un Imperium. Genial.


La pregunta es: ¿qué clase de Imperium?


Un Hylorae no sería una gran amenaza. Nosotros controlamos los elementos físicos y tangibles, como la arena, el agua o las plantas, según la persona. Pero un Enfernae... Su dominio sobre lo intangible, como las emociones, las almas o la mente de una persona, puede ser algo terrorífico.


El rey Eidolon es un Enfernae. O eso se dice.


Mi hermana también lo será. 


Omma es una Enfernae.


Lo último que quiero es cruzarme con un Enfernae desconocido. Por favor, que sea literalmente cualquier otra cosa. 


Lo evalúo. No solo me está mirando..., me está observando. Con atención.


Siento un extraño cosquilleo de reconocimiento en el fondo de mi mente, pero no consigo identificarlo. Es como si tratara de tocar un espejismo.


Durante un instante, las nubes se abren y un rayo de luz de las lunas cae sobre sus facciones. Una ráfaga de imágenes me golpea en rápida sucesión. Pelo de un negro medianoche peinado hacia atrás. Una mandíbula fuerte y afilada. Unas cejas gruesas y decididas. Unos ojos que, incluso bajo la luz plateada de las lunas, me recuerdan a las veces que, protegida por los muros de cristal de nuestro dominio, he observado el sol jugando con las aguas superficiales del océano. A veces, en un impulso irracional y con el corazón acelerado, he pensado en arriesgarme a una muerte espantosa solo por conocer la sensación de las olas translúcidas al bañar mis pies. 


Ahora siento la misma atracción.


La única imperfección que advierto es la línea ligeramente torcida de su boca, pero, de algún modo, eso suma más que resta. De belleza áspera y dura, probablemente sea el hombre más apuesto que he visto jamás, pero eso no es lo que capta mi atención. Es el aura de poder desatado que lo rodea... y la forma en la que me está examinando. Como si pudiera verme de verdad.


Y yo hago lo peor que podría hacer: quedarme ahí plantada. Como si fuera normal encontrarme con hombres atractivos e incómodamente familiares que surgen de la nada en mitad de la noche. Y un Imperium, nada menos. Omma me cortaría la cabeza. Y es probable que Tabra la ayudara, porque odia cuando me pongo en peligro. Aunque nuestra definición de «peligroso» es tan diferente como nuestras propias vidas, ninguna de las dos soportamos la idea de perder a la otra.


Si consigo alcanzar el desierto, podría esconderme en la arena. Es el único lugar en el que mi poder se vuelve útil.


–¿Quién eres? –me pregunta con brusquedad antes de que pueda tomar la sabia decisión de marcharme.


Una sensación cálida burbujea dentro de mí. Por la Diosa, menuda voz. De hierro y terciopelo. Pero después asimilo su pregunta. Eso es lo último que quiero que me pregunten. Sobre todo si se trata de un posible Enfernae. ¿Qué pasa si su poder consiste en sonsacar la verdad?


Descarto la idea de escabullirme a hurtadillas. Echo a correr. 


–¡Oye! –grita detrás de mí.


Titubeo y miro por encima del hombro. Un movimiento estúpido. ¿Por qué sus ojos son tan irresistibles? Maldita rata del desierto... Al menos, recuerdo bajar mi tono de voz a propósito cuando hablo, para no sonar igual que mi hermana.


–No soy nadie. 


Baja las cejas de golpe. Ah, ¿conque no te gusta mi respuesta? No me sorprende. Soy lo bastante mayor como para saber que los hombres con su aspecto están acostumbrados a salirse con la suya. Pero, entonces, su expresión cambia y echa un vistazo al espacio entre la salida y yo.


–No deberías salir ahí fuera tú sola.


¿Está tratando de protegerme? «O de arrinconarme», piensa mi parte más lógica.


Levanto la barbilla. 


–Haré lo que me plazca.


Percibo el tono imperioso de la reina en mis palabras, y me entran ganas de darme una patada. Una vagabunda de Enora no sonaría tan... regia. Tan presuntuosa.


No hay ningún destello de reconocimiento en sus ojos, gracias a la Diosa. Estoy casi convencida de que solo se trata de un criminal Vex cuyas actividades nocturnas he interrumpido, cuando me dedica una ligera inclinación de cabeza. Un gesto que reconozco de la corte.


Frunzo el ceño. ¿Un criminal con los modales de un autoritario? ¿Quién será este hombre? Pero, antes de que pueda preguntárselo, el extraño se da la vuelta y se funde con las sombras, dejándome a solas. Dejo caer la mano y miro el lugar donde, hasta hace un segundo, estaba el desconocido, sin saber muy bien lo que he visto, y aún más desconcertada por una repentina sensación de decepción. Decepción y... vacío. 


Salgo de mi letargo y me apresuro a cruzar el túnel que conduce al desierto. Me detengo al final y echo un último vistazo hacia atrás. No hay nadie. Pero, entonces, ¿por qué todavía siento unos ojos clavados en mí?


Tomo aire y cruzo los muros de la ciudad. Mis pies se hunden en la arena, y mis ojos, en las dunas casi infinitas del Desierto Cristalino, que ahora relucen bajo las tres lunas llenas, y mi cuerpo entero maúlla de placer. Siempre es así, como si la magia que hay en mi sangre se sintiera por fin en casa.


Camino durante un rato, en dirección al imponente muro de cristal que señala la frontera más oriental de nuestro dominio. Intento vislumbrarlo en la distancia, pero no emite ningún reflejo. Nadie sabe hasta qué altura llega el cristal. Algunos sugieren que en realidad se trata de una cúpula, pero, si eso fuera cierto, ¿cómo es que todavía tenemos aire que respirar?


Lo único que sabemos con certeza es que los muros fueron creados por la diosa Aryd para mantener alejados a los Devoradores. Y sí, esos monstruos están a la altura de su nombre: son violentos y poseen una sed de sangre voraz. Nadie sabe por qué nuestros mares fueron maldecidos con su presencia, pero cada uno de los seis dominios, todos ellos bautizados por el nombre de su diosa regente –Aryd, Tyndra, Salvajis, Savanah, Mariana y Tropikis–, tiene sus propias defensas, algunas mejores que otras.


Esta es la nuestra. 


Además, para protegernos de los monstruos, nuestra Diosa nos concedió un regalo inesperado. Los tentáculos del invierno infinito se extienden más allá de las fronteras de Tyndra, pero nuestros muros de cristal mantienen a raya el frío implacable y brutal que, según me ha contado Omma, hace estragos en los demás dominios.


Nadie se atreve a preguntar lo que pasaría si los muros nos abandonaran.


Sigo avanzando hacia el sur, lejos de la ciudad, porque allí tendré más posibilidades de encontrar a Cain y a su gente.


Pero no atisbo ningún fuego en la distancia. Ni estallidos de risas cálidas. Ni las huellas de cascos de caballos sobre la arena seca. Cuanto más tiempo camino sin ver ninguna señal de él ni de su zarifato, más crece la decepción en mis entrañas. Cuando llego hasta el pozo donde siempre nos encontramos, veo que está vacío. Una vez más, recuerdo lo solitaria que puede llegar a ser esta vida.


Con un suspiro, decido permitirme el único placer a mi alcance. Mi sangre lo ha estado deseando desde el momento en que puse un pie fuera de la ciudad, suplicándome para que extienda mi poder y tome la arena bajo mi control. Echo otro vistazo a mi alrededor, pues se supone que no puedo hacer esto, y busco la semilla del poder dentro de mí, ese que ni siquiera soy capaz de comprender del todo. El calor fluye a través de mi piel como burbujas efervescentes mientras un suave resplandor amarillo sale de la palma de mi mano.


Bajo mis pies, el suelo tiembla. La arena me obedece, tal y como ha hecho siempre, y una pequeña cantidad de granos se levantan desde el suelo. Ordeno que su temperatura aumente y unas chispas doradas saltan de ella, recordándome a los espíritus de fuego que guían a las personas perdidas en las profundidades del desierto. La arena se funde y forma una bola, y entonces los granos individuales se fusionan y se entremezclan, convirtiéndose en un reluciente líquido naranja.


Con un movimiento de los dedos, comienzo a darle a la burbuja la forma de una flor de cristal para Tabra. A mi hermana le gustan tanto mis flores que ha creado un jardín secreto para ellas dentro del palacio.


Sin embargo, no la termino. La flor es todavía un capullo cuando decido que no debería quedarme esperando más tiempo. Cain no va a venir, y es peligroso estar aquí sola.


Decepcionada, me pongo en pie y meto la flor en un bolsillo para terminarla más tarde.


Pero, antes de que pueda coger mi mochila y emprender el camino de vuelta a la ciudad, un brazo esbelto y musculoso me rodea el pecho, y siento la hoja de un cuchillo contra mi garganta.
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Cain


Me quedo rígida. Que la Diosa se apiade de mí. ¿Acaso aquel extraño de la calle me ha seguido? ¿Habrá visto lo que estaba haciendo con la arena? ¿Cómo he podido ser tan descuidada? 


–Muévete y acabarás respirando sangre por la tráquea –dice una voz grave cerca de mi oreja.


Espera. Esa no es la voz del extraño.


La hoja se hunde más, y yo me encojo. El reguero cálido que gotea por mi cuello me deja claro que, quienquiera que sea esta persona, habla muy en serio.


Mi mente se acelera. Si no es el extraño, ¿entonces quién es, por los siete infiernos? Un Imperium habría utilizado su poder. Un trol sería más alto. ¿Tal vez un Desterrado? Capto un aroma a sudor. Pero no es el mío; es más punzante, más acre. Al menos, se trata de un humano.


Tuve razón antes, cuando me crucé con el extraño. El cuchillo que llevo atado al tobillo no me sirve para nada. Manejarlo es una de las habilidades que me enseñó Cain, pero me resulta imposible alcanzarlo.


Lo cual me deja con una sola opción.


Cierro los ojos y me quedo inmóvil y en silencio. Si no soy una amenaza, tal vez me deje marchar. A menos que este tío sea de los de sacrifican gente en el Pozo de los Huesos. Ser digerida a lo largo de cien veranos no entra dentro de mis planes, la verdad.


–Me preguntaba cuánto tiempo tardaríamos en tropezar con la pequeña mascota de Cain –dice una voz conocida a mi espalda.


Abro los ojos de golpe. A pesar del cuchillo que sigue apuntando mi cuello, no me molesto en disimular una mirada fulminante.


La hermanastra de Cain, Pella, me rodea a lomos de su elegante yegua negra hasta situarse enfrente. Aunque no lo parecen, con su baja estatura y sus huesos finos, los caballos de los Caminantes han sido criados para tener una resistencia increíble. Unos supervivientes.


Si yo fuera un caballo, querría ser como ellos.


Con las riendas sueltas y las manos tranquilamente apoyadas sobre el borrén de la montura, Pella me mira con desdén. De nariz y lengua afiladas, es una versión femenina de Cain con la piel del color de la arena durante la puesta de sol. Siempre he sentido envidia de eso, ya que yo debo proteger mi piel para que se parezca lo máximo posible a la de mi hermana, que rara vez abandona el refugio del palacio.


Nunca me ha caído bien Pella.


Puedo soportar las miradas de desdén. Nadie se acerca siquiera a Omma –ni mucho menos a mi abuela– en lo relativo a esa clase de miradas. En la corte, las críticas y los juicios proliferan como la viruela, así que he desarrollado una coraza dura. Pero el hecho de que Pella siempre me llame «la pequeña mascota de Cain», a pesar de que yo tengo unos cuantos meses más que ella, me resulta tan irritante como tener la ropa interior llena de arena.


Y, por si fuera poco, ella lo sabe.


–Pella –la saludo–. Ojalá pudiera decir que es una agradable sorpresa, pero está claro que todavía no has superado tu fase de zorra malévola. Qué pena.


Su gruñido de indignación hace que valga la pena la presión del cuchillo contra mi cuello, cuya punzada me arranca otro hilo sangre.


–¿Te atreves a insultar a la hija del zarif? –pregunta con acritud el centinela.


–Suéltala –ordena otra voz familiar, más profunda que la última vez, desde detrás del pozo.


Cain.


Se acerca a nosotras mientras la luz de las lunas ilumina su rostro, y yo parpadeo. Últimamente, me sorprendo cada vez que lo veo. No puedo evitarlo. Supongo que sigo esperando encontrarme con el mismo muchacho que he crecido viendo cada pocos meses: flacucho y desgarbado, con la cabeza demasiado grande para sus hombros y unas piernas de potro con las que no sabía qué hacer. 


Pero él ya no es aquel muchacho, y hace un año o dos que no lo es. 


Sus ojos risueños, casi del color del ónice en la noche, están ligeramente separados. Tiene una frente ancha y una mandíbula decidida. El sol ha bruñido su piel hasta darle un intenso tono de bronce cobrizo, más oscuro que el de su hermana. Su figura se ha ensanchado, y sin duda se habrá endurecido también bajo el atuendo holgado del pueblo errante del desierto.


Fabricada en una tela del tono exacto de esta región –arena del color de la avena–, la ropa confunde la silueta de Cain con el entorno. Es difícil ver dónde acaba una capa y dónde termina la otra, pero sé que la más externa esconde una armadura fina como la hoja de un cuchillo, que se ata a sus piernas, su torso y sus hombros. 


El centinela me quita el cuchillo del cuello y se aleja unos pasos. Finge no reconocerme mientras desaparece en el desierto, aunque sé que lo hace. Todo el mundo me conoce en este zarifato. 


Después de todo, Cain es el hijo del zarif y el siguiente en la línea de sucesión. Un poco como yo, pero de forma legítima. Lo que significa que la gente suele fijarse en con quién pasa el rato.


Me guiña un ojo y yo trato de no reírme.


Mientras tanto, la expresión de Pella se arruga en un mohín. Sería increíblemente guapa si dejara de hacer eso con la cara. Se lo dije una vez, pero no se lo tomó como un cumplido; ni siquiera uno con segundas intenciones.


Suspiro en silencio y le doy la espalda. Antes podía comprender su actitud. Los Caminantes sienten un recelo natural hacia los extraños. Pero, después de tantos años, Pella debería haberlo superado.


–¿Por qué te mezclas con ella? –le pregunta a Cain, y después suelta un bufido burlón–. Atrapada como una ignorante y vulgar habitante de ciudad.


Si ella supiera... Con el fin de interpretar mi papel en el palacio, he recibido la misma educación que mi hermana. Con los mejores tutores. Debates con filósofos, generales y jefes del Gobierno. Soy la vagabunda más instruida de todo Aryd. 


Me pregunto qué haría el zarif si derribara a su preciada y única hija del caballo con una piedra. 


–No puedo protegerte de todo –murmura Cain al acercarse a mí–, por mucho que me divierta que seas tan bocazas.


Antes de que pueda responder, un temblor en las profundidades del suelo me llama la atención. A una discreta distancia de donde nos encontramos, una pequeña columna de humo se eleva en el aire. Podría ser un demonio del polvo.


Pero no lo es.


Un numeroso zarifato de Caminantes avanza en dirección hacia el pozo. Todavía están a una legua de nosotros.


Pella sigue mi mirada y, de repente, se yergue sobre la silla.


–Ya veremos lo que opina padre sobre tu rata del desierto –le dice a Cain.


–Querrás decir «serpiente del desierto», ¿no? –replico, y le lanzo una mirada cortante.


La mano de Pella toca una cicatriz pequeña y arrugada de su labio. Aunque no la puedo ver, sé que está ahí. La última vez que me llamó «serpiente del desierto», le di un latigazo. Solo pretendía que fuera una advertencia, pero acerté en su cara sin querer. No se me dan muy bien las fustas. Aunque tampoco puedo decir que me arrepienta.


En lugar de hacer un mohín, Pella sonríe a Cain.


–Ahora que vas a ca...


–¡Pella! –dice él, casi gruñendo la palabras.


Su hermana lo mira fijamente, con una mirada inocente, y se inclina hacia delante para palmear el cuello sedoso de su caballo.


–Si vas a casarte, hermano, dudo que a tu nueva compañera de corazón le haga mucha gracia tenerla a ella alrededor.


De pronto, siento un caos de emociones. Pero, sobre todas ellas, el dolor sube hasta la superficie como leche cuajada. No me lo había contado.


–Ve a decirle a padre que he purificado el pozo –le dice Cain a su hermana por encima de mi cabeza.


–Sí –digo yo–. Ve corriendo con papaíto, pequeña.


Un destello de odio aparece en sus ojos, pero debe de pasar algo más entre ella y su hermano, porque suelta otro bufido y después se da la vuelta.


Y me deja a solas con Cain.


Aguardo un latido antes de mirarlo y escudriñar su rostro familiar. La primera vez que huí de la choza yo tenía seis años, y Cain, que no era mucho mayor, me encontró sedienta y moribunda debajo de un árbol solitario del desierto. Su padre consiguió hacerme volver con Omma en Enora.


«Tienes suerte de que no te hayan obligado a prestarles servidumbre», me reprendió Omma. 


Yo no estaba tan segura de que «suerte» fuera la palabra más apropiada. Incluso a esa edad, convertirme en una sirviente deseada y útil me parecía mejor destino.


La segunda vez que escapé –apenas un mes más tarde, gracias a que la Arpía hizo la vista gorda después de que la sobornara–, fue Cain quien me volvió a encontrar. En esa ocasión, él se responsabilizó de mí, y su padre no se molestó en enviarme de vuelta a Enora. Cain prometió enseñarme a vivir y sobrevivir en el desierto, siempre que yo le prometiera que solo me aventuraría fuera del palacio cuando él estuviera cerca de este pozo, el más cercano a la ciudad.


Desde entonces, he besado el suelo que pisa. Pero ¿y si se casa? Perdería a mi amigo. Mi único amigo.


Cain me examina.


–Si dijera que estás guapa, ¿me cortarías la lengua?


Parpadeo; nunca me había dicho nada parecido. Por primera vez en mi vida, siento la tentación de levantar una mano para comprobar cómo tengo el pelo, lo que no hace más que añadir la enésima capa de confusión a mi boca seca como el polvo y a mi cara, sin duda, sucia y sudorosa. Me muevo de forma incómoda.


–¿Es cierto? –le pregunto–. Me refiero a lo que ha dicho Pella.


Él hace una mueca.


–No tendría que habértelo contado de esa manera.


De modo que no estaba mintiendo.


–Tienes razón. –De pronto, me entran ganas de atacarlo–. Tendrías que habérmelo contado tú, pequeño Cainis.


En cuanto pronuncio estas palabras, me arrepiento. Cain odia su nombre completo, pero odia todavía más la etiqueta condescendiente de «pequeño» que algunos le añaden. Su padre, de quien ha heredado el nombre, es conocido como el Poderoso Cainis y es el líder del zarifato más grande de Aryd.


Mi amigo sacude la cabeza.


–Lo siento. Te lo iba a... –Deja la frase a medias y vuelve a empezar–. Mi padre quiere que entable un matrimonio político con una autoritaria.


–¿Por qué? 


Mi abuela ha estado desesperada por forjar una alianza con el Poderoso Cainis desde que tengo memoria, pero los Caminantes siempre han desdeñado a quienes viven en las ciudades.


–Por el acceso a los recursos –responde Cain sombríamente.


¿Recursos? Pero si los zarifatos son autosuficientes.


–¿Y qué más podríais necesitar?


Por la Diosa, ¿será cierto? Aunque los muros han mantenido fuera a los Devoradores, también han dejado dentro el intenso calor del verano. El desierto ha ido engullendo todo lo que una vez fue verde y exuberante con un hambre lenta e implacable, al igual que el deterioro se ha ido apoderando de nuestras ciudades.


Cain respira hondo.


–Mañana viajaremos a Oaesys para negociar una... esposa para mí.


Abro la boca varias veces sin que salga ningún sonido.


–¿Vas a...? ¿Vas a ir al palacio? 


Donde está Tabra. Tabra, que es exactamente igual que yo. «No entres en pánico», me repito.


Él da un paso hacia mí, y hay urgencia en el movimiento tenso de su cuerpo.


–Sí. Pero no es lo que yo quiero.


Todavía estoy dando vueltas al asunto del palacio. ¿Y si ve a mi hermana y ata cabos? Omma me matará. Y de verdad. Porque, si mi secreto queda al descubierto, si se revela mi existencia, ¿qué sentido tiene que yo siga viva?


Cain toma mis manos entre las suyas. El tacto en nuestro dominio es importante. Personal. Lo único que me atrevo a hacer es mirar nuestros dedos entrelazados. Los suyos son más largos y fuertes.


–Ven conmigo –me dice. 


Alzo los ojos hasta los suyos, llenos de una expresión dulce que nunca había visto antes, no en él. Ternura y una pregunta que no tengo forma de responder.


–No vuelvas a Enora –me pide–. Quédate con el zarifato. Y conmigo.


¿Qué me está pidiendo? ¿Que vaya a Oaesys con él? No saldría bien por muchas razones. Niego con la cabeza.


–Pella tiene razón. Si te casas, a tu compañera de corazón no le...


–¡Meren!


Lo dice con una mezcla de risa y gruñido. A continuación, rebusca en los bolsillos holgados de sus ropajes antes de sacar un brazalete. Una pulsera hecha de oro puro y reluciente, con el símbolo del zorro del desierto, el emblema de la familia de Cain, grabado en el centro.


Ay.


Por la Diosa.


–Podríamos viajar hasta el Árbol Sagrado, tal y como siempre hemos hablado..., y forjar nuestra alianza allí.


Trago saliva. Ni siquiera he visto jamás el Árbol Sagrado de Aryd, aunque Tabra tuvo la oportunidad en nuestro decimosexto cumpleaños, como parte de su entrada en la edad de la razón. Pero yo no. Se halla al otro lado del dominio, y no deja de arder jamás. Desde siempre, Cain y yo hemos hablado de visitar los seis árboles sagrados de los dominios. Juntos.


Pero eso no es lo que me está pidiendo ahora.


Mi piel se tensa por todas partes, como si una parte de mí quisiera dar un salto y huir. Este es Cain: mi amigo, mi protector, mi héroe. El mismo que me ha enseñado tanto y me ha tratado siempre con amabilidad. Como a una igual.


Yo sé lo que soy y quién soy, pero él no. Incluso en el desierto, cuando estoy tratando de escapar de mi vida, esa certeza está ahí, detrás de cada movimiento que hago, de cada palabra que sale por mi boca. Nunca se me había ocurrido que Cain pudiera ser algo más. 


Una vida diferente. Una en la que yo no sea un secreto, una persona indeseada salvo cuando necesitan que cumpla con mi deber. Una en la que pueda formar parte del desierto, que siento más como mi hogar de lo que jamás he sentido el palacio o la choza.


La vida que me está ofreciendo es tentadora, salvo por la extraña e inquieta sensación en mi estómago. Y más inquietante todavía es el recuerdo agudo de unos ojos turquesa en mitad de la noche.


Debo darle una respuesta. No tengo ni idea de lo que le voy a decir, pero la esperanza de sus ojos me está rompiendo en pedazos.


–Cain...


Me interrumpen unos gritos que provienen del zarifato.


Cain vuelve la cabeza de golpe.


El zumbido de las voces se eleva hacia nosotros como un enjambre de langostas, seguido por el golpeteo de las pezuñas sobre la arena más dura, cerca del pozo. Pella sale de la oscuridad y tira de las riendas para detener bruscamente su montura.


–¡Cain! –le grita–. Nos vamos. ¡Ya!


Él me echa un vistazo, y luego vuelve a mirarla a ella.


–¿Ya? ¿Antes de que hayamos descansado? ¿Por qué?


–La reina ha muerto. 
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Sin tiempo 
para el duelo


Me quedo tan rígida como el cristal.


Todo está a punto de cambiar. Mi abuela ha muerto. La reina ha muerto. Mi dulce hermana va a ser coronada, y me va a necesitar. Mucho más de lo que jamás me ha necesitado. 


No espero por Cain ni por Pella o los Caminantes. Echo a correr, ansiosa por regresar a Enora. Omma querrá que viaje hasta Oaesys de inmediato.


–¡Meren! 


El grito de Cain es nítido y me provoca un estremecimiento, pero no me detengo. 


Unas pisadas rápidas y fuertes suenan tras de mí.


–¡Meren, por favor! 


Aprieto los puños escuchando la súplica de su voz. La confusión.


–¡Tengo que irme! –exclamo por encima del hombro–. ¡Lo siento mucho, Cain!


–¡Cain! –grita Pella, todavía cerca, y el sonido tajante de su voz flota sobre las dunas.


Lo oigo detenerse. Ahora ya solo me sigue el rumor de mis pies sobre la arena compacta, y entonces sé que se ha rendido.


Se quedará con su gente mientras yo regreso a Enora y a mi choza, donde sin duda alguna Omma me estará esperando, furiosa porque me haya marchado.


Habrá que hacer los preparativos para transformarme en Tabra. Después, tendremos que viajar a través del portal de cristal en el templo de Enora hasta su portal gemelo en el templo de Oaesys. Allí, me convertiré a todos los efectos en Omma, y pasaré a estar a la entera disposición de mi hermana, que pronto será coronada reina de Aryd.


Echo un vistazo por encima del hombro una última vez y veo a mi amigo de pie, alto y fuerte; una figura sólida contra el pozo, que me observa mientras me alejo corriendo de él.


Volveré a verlo, pero eso podría ser peor. Si el zarifato se dirige hacia el capitolio, la próxima vez que lo vea yo seré Tabra, y él querrá respuestas.


Respuestas que jamás podría darle.


No intento contener las lágrimas mientras corro hacia la ciudad. Ni siquiera sé si podría hacerlo. Las dejo caer cuando cruzo la puerta del sur; caen por mi abuela, por Tabra, por la esperanza en los ojos de Cain, y por mí misma y todos los sueños que ni siquiera me había dado cuenta de tener. Ahora todo eso ha terminado. 


Hasta que no estoy delante de nuestra choza, no se me ocurre que este ha sido mi último viaje a través de los callejones traseros y los rincones oscuros, que se han vuelto tan familiares para mí como el palacio para Tabra. A partir de ahora no podré volver a arriesgarme a hacer estos viajes. Ojalá los hubiera apreciado más.


La voz severa de Omma me alcanza en el instante en el que entro por la puerta.


–Me preguntaba si te molestarías en aparecer siquiera.


Consciente de que entretenerme solo serviría para cabrearla más, me apresuro a recorrer el pasillo oscuro y estrecho. La encuentro vertiendo agua caliente en una bañera de cobre situada en el centro de la cocina, ya casi llena.


–No hay tiempo para discusiones. –Sus labios forman un frunce tan apretado que da la impresión de que una costurera le haya cosido la boca por dentro–. Estás sucia. Métete aquí.


Me desvisto, feliz de poder evitar la dosis de gritos vespertinos. Pero, en el último momento, recuerdo la flor de cristal que llevo en el bolsillo. Finjo doblar mi ropa, meto una mano en el bolsillo y...


No está.


Por todos los infiernos. Se me debe de haber caído.


Si tengo suerte, estará en algún lugar del desierto, y los caballos del zarifato la habrán aplastado. Aunque tampoco es que nadie pueda conectarla conmigo.


Me obligo a terminar de doblar la ropa y después me meto en el agua templada, agradecida de que se haya molestado en calentarla al menos un poco. Me tiende un cepillo de cerdas, y después saca los jabones, las lociones y los aceites perfumados que guardamos tras un panel escondido de la pared, por si alguien mete las narices en busca de señales de que aquí vive no una, sino hasta dos princesas escondidas.


Examino el rostro de Omma.


Sé que hubo un tiempo en el que fue hermosa. He visto cuadros y tallados de mi abuela cuando era más joven. Pero ahora... Su pelo sal y pimienta se recoge en un peinado apretado que tira de su piel y le da una expresión de decepción perenne. Ha perdido peso, sobre todo para seguir teniendo el mismo aspecto que mi abuela, que ha estado enferma. Sus huesos ahora parecen estar recubiertos por una piel flácida, fina como el papel y llena de manchas propias de la edad. 


Omma se comporta como si no hubiera ocurrido nada inusual, como si solo fuera un viaje más al palacio. Como si su hermana no estuviera muerta y Tabra no estuviera a punto de ser reina.


Es una mujer fría, pero ¿de verdad no siente nada? ¿Ni siquiera ahora que todo su mundo se ha vuelto del revés? Para ella ha llegado el momento de desaparecer y convertirse en nada. Me imagino una fruta que se va marchitando en la rama, sin que nadie la coja, hasta que los bichos la devoran por completo.


Es lo que me espera de ahora en adelante.


–Ponte en marcha, muchacha –me espeta. 


Omma deja las botellas sobre la mesita que está junto a la bañera, y después se sienta con un pesado suspiro. Froto y froto las capas de suciedad, arena y sudor de mi cuerpo. Mientras lo hago, Omma y yo hablamos. Esta también es una parte premeditada del proceso. Uno que sirve a dos propósitos. 


Por un lado, practicamos la cadencia del habla de los autoritarios, que prefieren las palabras sofisticadas y un acento más afectado que el de las clases bajas de Enora. Cada sílaba debe pronunciarse con más énfasis, las vocales se estiran. Es muy diferente del dialecto de los Caminantes, que se comen las eses y emborronan las consonantes más duras.


El otro propósito es el de prepararme para la corte, para cuando deba fingir que soy Tabra. Omma me refiere todas las noticias del palacio. Cuando termino de bañarme, ya sé qué autoritarios están a nuestro favor y cuáles no, conozco los planes para el funeral y la coronación, la situación de los otros dominios y algunos cotilleos que podrían resultarme útiles.


–Omma..., ¿vas a echar de menos a tu hermana? 


La pregunta se me escapa, pero ella ni siquiera pestañea. ¿Por qué me he molestado en preguntar nada?


–No sé quién soy sin ella. 


Entiendo cómo se siente, tal vez más de lo que nunca lo había hecho. Entonces, Omma estropea esa pequeña demostración de humanidad frunciendo el ceño.


–Levántate.


Tira de mi brazo para sacarme de la bañera, me entrega unas telas toscas y espera con impaciencia mientras me seco, antes de que subamos las escaleras estrechas y empinadas que llevan a mi dormitorio. Allí, hace que me cubra con mi atuendo real, también escondido en las paredes. Se vuelve para coger algo, y yo aprovecho para esconder mis dos cuchillos bajo la ropa. Después de secar y rizar mis cabellos, me maquilla con trazos rápidos y hábiles, y luego me estira el pelo para crear un elaborado moño alto sobre mi cabeza.


Y en algún momento, en mitad de todo esto, me doy cuenta de que yo soy la única que se está preparando para marcharse... y de cuál es la razón.


–Listo. –Omma le da un fuerte tirón a un rizo–. Ya estás presentable. 


Me empuja de nuevo hacia el piso inferior. En la puerta, me detengo esperando a que diga... algo. No sé qué. Como no lo hace, abro la puerta.


–Espera. 


Me doy la vuelta. 


Me tiende una llave que reconozco, ya que pertenece a nuestra choza. Clava sus ojos en los míos, escrutándome el rostro.


–Utiliza lo que te he enseñado. Cumple con tu deber. Apoya a tu hermana. No confíes jamás en Eidolon.


¿Y eso es todo? Esta mujer me ha criado desde la infancia, ¿y eso es todo lo que tiene que decirme? Hasta los buitres muestran más cariño hacia sus presas en descomposición.


Después de una pausa, asiento con un gesto brusco, tratando de esconder el escalofrío que me provoca su tono glacial.


–Vete –dice, y me da un empujón.


En cuanto salgo por la puerta, el chasquido de la cerradura que se cierra a mi espalda resuena contra las paredes del callejón, con un sonido inquietantemente fuerte... y definitivo. 
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Y que reinemos 
mucho tiempo


Menos de una hora más tarde, cansada hasta los huesos, me encuentro en la ciudad de Oaesys, frente a una de las puertas más pequeñas de los muros del palacio, a la espera. Me he escondido en bajo la sombra del escaparate de un comercio, al otro lado de la calle, con la capucha de mi capa negra bien calada sobre el rostro.


He tenido cuidado para llegar hasta aquí; mucho más de lo habitual, dados los acontecimientos de la noche.


Siento cómo se me eriza el vello de la nuca. Me están observando. Esta vez estoy segura. 


Conteniendo el aliento, saco la daga y me doy la vuelta.


Nada. Unas sombras se derraman del portal que está a mi espalda, como si fueran tinta. Arrugo la frente, fijando la vista con más atención, mientras trato de distinguir el perfil de quienquiera que me esté acechando. El brillo de unos ojos. Algo a lo que poder lanzarle el cuchillo. 


Las sombras se alargan. Se vuelven más oscuras. Sólidas. Como si pudiera tocarlas con solo estirar la mano. O como si ellas pudieran estirarse para tocarme a mí.


El corazón me palpita con fuerza contra las costillas. 


Un silbido atraviesa el silencio, y me encojo contra la piedra del edificio, húmeda por el rocío. El farolero no me ve al pasar mientras realiza su ronda, con su llama parpadeante que siembra el caos entre las sombras que me rodean.


Desaparece, y lo hace también la extraña sensación de que me estaban observando. De que no estaba sola. El latigazo de sensaciones me crispa los nervios, ya de por sí al límite. Tengo que entrar en el palacio.


Por todos los infiernos, ¿dónde está Tabra?


Se suponía que debía encontrarse conmigo aquí. Ya está amaneciendo. Un resplandor púrpura se desliza por los tejados hacia el sur, advirtiéndome de que no nos queda mucho tiempo. Si no tiene cuidado, los sirvientes se despertarán. Cualquiera podría vernos. 


–Lunas y magia –susurra una voz silenciosa desde la puerta.


¡Por fin!


–Paciencia y arena –respondo en otro susurro. Son nuestras contraseñas.


Después de comprobar la calle una vez más, la atravieso corriendo y cruzo la pequeña puerta de la caseta de vigilancia de los guardias, ahora vacía. Mi hermana debe haberles ordenado que se vayan.


Me detengo cuando la veo, fijando la mirada en esa réplica exacta de mí misma, y ella me devuelve la mirada. Aunque estoy limpia, acicalada y perfumada hasta parecer tan pulida como un cetro, ella sigue siendo más guapa, al menos para mí.


Nos abrazamos con un suspiro entrecortado de alegría. Por la Madre Diosa, ha pasado demasiado tiempo. Estrecho a Tabra con fuerza. Por mucho que mi mundo esté a punto de cambiar, el suyo lo hará todavía más. Por una vez, no envidio a mi hermana, que se pasará el resto de su vida bajo el escrutinio constante de la corte.


–La abuela se ha muerto –susurra a través de mi pelo, y su cuerpo tiembla contra el mío.


–Lo sé.


–Voy a ser reina –dice, y se le rompe la voz.


Me aparto de ella y le coloco un mechón de pelo rebelde por detrás de la oreja. Unos ojos ámbar, cuyo color resalta aún más el polvo cobrizo de la arena, relucientes como la mirada de los gatos aullantes que vagan por el desierto. Un cabello sedoso que cae por su espalda en cuidados rizos. Sus curvas delicadas acentuadas por una blusa de color canela que se ciñe a su cuerpo, sin mangas y escotada, por encima de una falda ligera de gasa en lugar de bombachos. Salvo por las profundas ojeras bajo sus ojos, está perfecta. 


–Vas a estar increíble –le digo.


Unos labios iguales que los míos se curvan divertidos pero, sobre todo, inseguros.


–Nunca he hecho nada sin ella.


Eso también lo sé. Es algo que me preocupa desde que fui lo bastante mayor como para comprender nuestros destinos.


Tabra puede parecer la versión elegante y consentida de mí misma, pero su alma es más pura, más dulce. No tengo ni idea de cómo ha seguido siendo tan buena, si tenemos en cuenta la vida en la corte, llena de conspiraciones, puñaladas por la espalda y hambre de poder. Si al convertirse en reina perdiese su bondad, bien sea por cansancio o por malicia, no sé lo que haría.


Quizá yo me dedique a despotricar y decir cosas como «que le corten la cabeza» cuando me haga pasar por ella. Después de algo así, nadie se atrevería a meterse con la reina.


–Además, tampoco puede ser tan difícil gobernar un dominio, ¿verdad?


Tabra abre mucho los ojos. 


–¡Meren! –sisea, y mira alrededor como si alguien pudiera haberme escuchado.


–Estoy más que segura de que nosotras podemos hacerlo mejor.


Estoy más que segura de que cualquiera podría haberlo hecho mejor que nuestra abuela.


–Shhh... –Se lleva un dedo a los labios–. No puedes decir esas cosas. 


Me encojo de hombros. Hasta la fecha, la Diosa todavía no me ha aniquilado. 


Tabra echa un vistazo detrás de mí.


–¿Dónde está Omma?


Está conmocionada. Sin duda tiene que estarlo, porque de lo contrario no lo habría preguntado.


Bromear no está funcionando, de modo que trato de suavizar mi respuesta.


–Ya sabes que no pueden volver a ver su cara por aquí.


¿Qué haría la gente si vieran caminando por ahí a una mujer idéntica a la reina difunta? Abarrotarían el templo para rezar a la Diosa en frenesí por el fin de los días, eso es lo que ocurriría.


–Oh. –Tabra se muerde el labio–. Claro. Ha sido una tontería preguntarlo.


Le aprieto la mano y siento su piel fría contra la mía.


–Vayamos dentro. Así podremos hablar.


Asiente y nos volvemos a cubrir con las capuchas, pero cuando apenas hemos dado dos pasos en dirección al palacio, se detiene.


–Espera.


Vuelve a la caseta de los guardias y coge una cesta bien cargada de comida del palacio: panes, tubérculos frescos, y hasta una pierna de cordero. Con una leve sonrisa, porque siempre hace lo mismo, espero y la observo mientras corre hacia la esquina y deja la comida al otro lado, fuera de la vista, para que la encuentren quienes más la necesiten.


–Me sorprende que el palacio no se haya quedado sin cestas a estas alturas –me burlo cuando regresa.


Tabra sonríe.


–La abuela no logra... –Hace una pausa y se corrige a sí misma–. No lograba entender cómo era posible que en cocina continuaran perdiéndolas. He empezado a mandar a Achlys fuera con otros recipientes, jarras de agua y cosas que podrían ser igual de útiles, para que no se fije tanto. 


Nos echamos a reír, y entonces nos callamos. Necesitamos estar en un lugar seguro antes de seguir hablando.


Nadie nos ve mientras avanzamos a través de los pasadizos menos transitados, en dirección al largo corredor donde se encuentran los dormitorios reales. Por supuesto, su habitación está vacía. En cuanto se cierra la puerta, volvemos a abrazarnos.


Siempre nos abrazamos porque nunca sabemos cuánto tiempo vamos a estar juntas. Aunque esta vez es diferente. En esta ocasión, ella está al mando, y las dos estamos solas.


¿Estamos preparadas? Sacudo la cabeza ante mi propia pregunta. No estoy preparada, y Tabra tampoco. Sus poderes Imperium todavía no se han manifestado. No puede protegerse, y mis poderes no son lo bastante fuertes como para protegerme a mí, y mucho menos a las dos.


–¿Ya has ofrecido tus palabras a las diosas?


Tabra cambia el peso de pie, inquieta. Las seis diosas y su Diosa Madre se esconden en los cielos alusios con sus consortes. Hace mucho tiempo que dejaron de hablar con su pueblo. Mi hermana, al igual que mi abuela, quien la crio, no reza; no a menos que sea parte de una ceremonia pública. Y Omma tampoco lo hace.


Yo sí.


–Pensé que tú podrías... –dice, y yo asiento. Puedo hacerlo por las dos. 


–Sé que los visires estarán ocupados planificando la coronación y el funeral de la abuela.


Ella suelta un suspiro y se deja caer en la cama.


–El palacio ya está empezando a llenarse de autoritarios y políticos de todo Aryd y de los otros dominios. El mundo entero quiere reunirse con la nueva reina. Se supone que tengo que dar un discurso mañana... –Echa un vistazo a la luz acuosa que se arrastra por el suelo–. Bueno, en realidad esta mañana, y esta noche se celebrará la tradicional recepción previa a la coronación.


Sí que han ido rápido. Claro que el dominio necesita una soberana.


–¿De qué quieres que me encargue yo?


Ella arruga la nariz.


–¿De las dos? –pregunta esperanzada.


–Muy graciosa. Pero no. 


Mi hermana me lanza un cojín, pero al menos he conseguido que sonría. Mientras tanto, pienso en los dos eventos. Los discursos se dan desde un balcón protegido con vistas a la ciudad. Nadie puede acercarse a ella desde allí. 


–Lo más probable es que la recepción sea lo más peligroso. –añado. Tabra titubea. Conozco esa expresión–. ¿Qué pasa?


–Abriré el palacio a todo el pueblo para la coronación.


Se me cierra la garganta, aunque en realidad debería habérmelo esperado. Quiero discutírselo, decirle que está arriesgando vidas. Puede que las revueltas no hayan llegado hasta la capital, pero muchos de los ciudadanos de Aryd –los oprimidos y los que sufren más dificultades– están enfadados con la monarquía. He visto sus caras en Enora, he presenciado su lucha por la supervivencia. Y yo misma estoy enfadada por ellos.


–Entonces, yo te sustituiré durante la coronación.


Ella sacude la cabeza.


–La auténtica reina debería ser coronada, y quiero que mi pueblo lo vea. Que me vea a mí.


La ingenuidad de Tabra en lo relativo a la naturaleza humana, aunque dulce, es peligrosa. En cualquier caso, no puedo decir que me dé pena no estar en primer plano durante todo ese circo.


–Está bien. Pero quiero que Achlys me tenga lista para ocupar tu lugar.


Tabra frunce el ceño, confusa.


–Mi pueblo no va a hacerme daño.


Suelto un suspiro. El modo de gobernar de nuestra abuela no ha sido fácil para muchos en el reino. Tabra puede hacer que las cosas cambien, y yo puedo ayudarla, pero no de la forma que ella se imagina. Llevo la mano hasta la suya y se la estrecho.


–No. Después de que te conozcan, no lo harán. Pero, ahora mismo, lo único que saben es...


Suena un golpe en la puerta y ambas nos quedamos inmóviles, mirándonos con los ojos muy abiertos. Nadie puede vernos a las dos juntas. Jamás.


–Hay una carta para vos, domina –dice una voz masculina–. Acaba de llegar.


–¡Espera un momento! –responde Tabra.


A toda prisa, con todo el sigilo del que soy capaz, cojo mis pertenencias y corro hacia el panel oculto que hay en la pared junto a su cama. Cuando lo presiono con la palma, el cierre se desbloquea y la puerta se abre. Tabra la cierra a mi espalda, y de pronto me quedo sumida en una oscuridad total. 


Apoyo la frente contra la puerta y cierro los ojos con fuerza. Tabra no lleva más que unas pocas horas siendo reina y yo ya la he fastidiado. 
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Monstruos 
y esperanzas


El sonido de voces que murmullan me alcanza desde el otro lado de la pared, pero no soy capaz de oír lo que dicen. El mensajero no parece estar haciendo preguntas. Claro que un buen sirviente no haría eso. 


La habitación secreta en la que quedo cuando estoy en palacio no tiene ventanas, ni siquiera una puerta que dé al pasillo. Se trata de un cuarto al que solo se puede acceder de una forma. Hay una estancia similar en las cámaras de la reina; ahí es donde se queda Omma.


O donde solía quedarse.


Después de la coronación, la habitación de Omma se convertirá en la mía, y este cuarto se quedará vacío hasta que nazca el siguiente par de gemelas, dentro de dos generaciones. Mi nueva habitación tendrá una ventana pequeña. «Y eso será una mejora», pienso mientras me da un vuelco el estómago.


Oigo el «clic» de la puerta de la cámara de Tabra al cerrarse, pero no me muevo. Ya vendrá ella a por mí cuando sea seguro. 


Pero, cuando no oigo a nadie venir hacia mí, ni siquiera un susurro de pies, muevo el pequeño disco de metal que cubre la diminuta mirilla que se abre al otro lado. Mi corazón palpita con fuerza.


Tabra está ahí, por supuesto, pero también Achlys, nuestra sirvienta personal. O, más bien, la sirvienta personal de Tabra. Achlys, una chica de nuestra edad del dominio de Tropikis, agacha la cabeza y sonríe. Lleva sus cabellos cobrizos muy cortos, al igual que todos los sirvientes, sin nada que pueda esconder su rostro ni el modo en que su piel de alabastro se ha ruborizado de un tono rosa pálido, lo que resalta sus numerosas pecas.


Achlys sabe lo nuestro, aunque nunca se lo hemos dicho. En algún momento, debió de suponerlo. Todavía recuerdo el día que, mientras me trenzaba el cabello con sus dedos pálidos y delgados, me dijo en voz baja: 


–Tú no eres mi Tabra. 


No dudaría en salir ahora de mi escondite, salvo porque Tabra levanta la mano hacia el rostro de Achlys con un gesto tan tierno que me provoca un dolor dulce y afilado en el pecho, seguido de una punzada de tristeza por las dos.


Siempre han compartido un afecto profundo y un gran deseo la una por la otra, pero jamás podría funcionar. Mi hermana va a ser reina y se espera que se case con alguien de la realeza o con un autoritario, no con su sirvienta. Y también se espera de ella que proporcione al menos un heredero. Un heredero que engendrará al siguiente par de princesas gemelas.


Achlys se inclina contra la caricia de mi hermana, con los ojos cerrados. Tabra le susurra algo, y entonces Achlys ladea la cabeza y roza con sus labios la palma de mi hermana.


Me alejo de la mirilla para darles este momento de intimidad. Algo hermoso y privado; una especie de comprensión silenciosa y perfecta.


Oh, Tabra...


Un segundo más tarde, oigo el suave golpeteo que utilizamos como señal y abro la puerta, pero Achlys es la única que está allí. Me dirige una sonrisa, con los ojos verdes tristes y al mismo tiempo felices.


–Ha pasado mucho tiempo, domina.


Alargo la mano para apretarle el brazo.


–Demasiado. –Entonces, miro a mi alrededor–. ¿Dónde está Tabra?


–En el jardín. Tiene algo que enseñaros.


¿En el jardín? Me animo un poco. ¿Será que Tabra ha desarrollado ya sus poderes? ¿Será una Hylorae de arena, al igual que yo?


Con Achlys pisándome los talones, me dirijo hacia otra puerta oculta en la pared opuesta, que ya está abierta. No conduce a otra habitación, sino a nuestro propio jardín privado, lleno de todas las flores de cristal que le he hecho a Tabra a lo largo de los años. Es solo un pequeño espacio, rodeado de unos muros muy altos para que nadie pueda vernos a las dos, ni mucho menos mis obras.


La luz del sol brilla sobre los pétalos de cristal, proyectando reflejos; la mayoría blancos, pero algunos de otros colores hechos con la arena de los desiertos que hay por todo Aryd. En el centro de este insólito jardín hay una orquídea retorcida y gastada: la primera que hice para ella, mi favorita de todas.


Este es nuestro lugar especial.


Tabra está de espaldas. Aferra un trozo de papel con una mano y lo mira fijamente, y con la otra sujeta algo que no alcanzo a ver. Frunzo el ceño mientras me acerco a ella.


–¿Qué es eso?


–Pues... 


Menea la cabeza y, antes de que yo pueda ver de qué se trata, esconde la mano y se da la vuelta. En su lugar, me tiende el papel.


–Acaba de llegar esto.


Los ojos de mi hermana adquieren esa mirada furtiva que suele tener cuando hay un secreto que no quiere revelar. Doy un paso hacia ella.


–Tabra...


Retrocede con una expresión que no es propia de mi hermana. Parece casi... enfadada, aunque el gesto desaparece demasiado rápido como para estar segura.


–A ver, no te enfades.


Lo cual me garantiza que me voy a enfadar. Cojo la carta y trato de alcanzar también lo que guarda en la otra mano, detrás de la espalda. 


–¿Qué estás escondiendo?


Tabra se aparta de golpe y me lo oculta con el cuerpo.


–¡No! Es un regalo, Meren. Para mí.


Pongo una mano en la cintura.


–Ajá. ¿Y quién te lo ha enviado?


Ella se estremece levemente, pero me doy cuenta.


–Eidolon –susurra.


Ese nombre abre un enorme agujero que se traga todas las palabras que quiero decir. Incluso Achlys, que según Tabra no está al corriente de todos nuestros secretos, hace una mueca. Los guardias ignoran los ataques de Eidolon a las reinas anteriores, pues de lo contrario también conocerían mi existencia. No me sorprende que hayan dejado pasar el paquete. Pero mi hermana debería haberlo impedido.


«Jamás confíes en Eidolon». Palabras de Omma.


Palabras que Tabra también conoce. Lo sabe bien. Incluso aunque el paquete hubiera llegado sin que ella se diera cuenta, ¿por qué no está más molesta? ¿Más preocupada?


No me importa si es una joya lo bastante grande como para resolver todos los problemas económicos de Aryd; esa cosa va a irse derechita al sobre y directamente por donde ha venido. 


–Déjame verlo.


Con una mueca, Tabra me tiende la mano para que pueda ver un amuleto que se balancea de atrás hacia delante, colgando de una cadena de oro. Envuelta en una delgada filigrana de metal, hay una gema sin pulir del tamaño de un escarabajo pequeño.


La familiaridad de este objeto me provoca una nueva ráfaga de preocupación, y extiendo la mano solo para volver a apartarla, como si fuera peligroso tocarlo.


–Parece igual que...


Omma lleva algo similar, un colgante hecho de un cristal poco común, que se forma cuando un rayo cae en la arena. Solo que el suyo es blanco y este es azul.


–¿Igual que el de Omma? –termina Tabra.


Le lanzo una mirada; no estaba segura de que lo conociera. ¿Será solo una coincidencia que el regalo de Eidolon sea tan similar? 


Aunque Omma dice que nada es una coincidencia. Y tampoco lo es el hecho de que nunca me deje preguntarle por qué.


Con un suspiro de frustración por... todo, me obligo a mirar la carta. La nota de Eidolon, escrita a mano con una letra masculina, comienza con cumplidos y elogios.


Mi queridísima futura reina, Tabra de Aryd:


¿Queridísima? ¿En serio? ¿Así es como va a empezar? 


Te envío mis más profundas condolencias ahora que, según me han contado, tu abuela, la anterior reina de Aryd, ha fallecido. 


¿Cómo se ha enterado siquiera? Yo misma acabo de llegar y, si bien volver a la choza me retrasó un poco, me he dado prisa.


El mundo antiguo está dando paso a uno nuevo, tal como debería hacer. Y quizá sea por fin el momento de que Aryd y Tyndra sigan adelante también. Las diosas silenciosas, que en mi corazón sé que siguen observándonos y escuchándonos, darían su bendición a un cambio así.


¿De verdad lo harían? Eidolon es más viejo que las piedras, aunque todavía tenga la apariencia de un hombre joven, y jamás le ha cedido el trono a una nueva generación. Hipócrita.


Nuestros dominios han estado divididos demasiado tiempo, y rezo para que la nueva señora del trono de Aryd está abierta a forjar una nueva relación. No solo con el pueblo, sino también entre nosotros. Que este regalo, una de mis posesiones más valiosas, sea la prueba de mi más sincero deseo de unir nuestros dominios. Albergo la esperanza de que consideres aceptar mi mano en matrimonio.


Me atraganto.


–¿Quiere casarse contigo?


–Para unir nuestros dominios –dice, repitiendo como un loro las palabras del rey. Y, lo que es peor, su tono suena beligerante. 


Mi hermana nunca es beligerante. ¿Qué está pasando? Ella no es así. Entonces, la mirada de Tabra se dirige hacia Achlys, que guarda silencio. 


Me masajeo las sienes. Por todos los infiernos, ¿qué está pasando? Es como si mi vida entera se hubiera vuelto del revés por segunda vez esta noche. Trago saliva, sintiéndome vacía por dentro, no solo por la incredulidad, sino también por lo que esto significa. Vuelvo a leer la carta y la propuesta.


–Te ha pedido matrimonio tan solo unas horas después de que haya muerto la abuela –señalo. El muy cabrón se mueve rápido; eso se lo tengo que conceder–. ¿Soy la única que piensa que ese no es el gesto de un hombre bueno? 


Tabra titubea solo un segundo.


–Sí, pero él no la mató. Ya era mayor, y ha estado enferma. Además, ya sabes cómo era. Estoy segura de que impidió cualquier intento por parte de Eidolon para salvar la brecha entre nuestros dominios. 


Y con razón. Me invade la inquietante sensación de que algo va mal. Mi ojos recorren las últimas líneas de la carta que todavía sujeto entre las manos. 


Que nuestros reinos puedan inaugurar juntos una nueva era. Con la esperanza de ser bienvenido, envío esta misiva solo unas pocas horas antes de mi llegada. Aguardo con ansia conocerte en persona, y rezo a todas las diosas para que tu respuesta sea un sí. 


Tuyo,


Eidolon Calix I, rey de Tyndra


 


Mi espalda se pone tan rígida como el tallo de bambú con el que solía golpearme Omma durante las lecciones de postura. ¿Va a presentarse aquí?


–No irás a recibirlo, ¿verdad?


Los labios de Tabra se tensan, y de repente me recuerda a nuestra abuela.


–No puedo ofender al líder del dominio más poderoso de toda Nova. Y menos cuando nadie más que nosotras conoce su historial con nuestra estirpe. 


Maldición. Me entran ganas de decirle: «Claro que puedes, por todos los infiernos. Ahora tú eres la reina. Puedes hacer lo que te dé la gana». Pero tiene razón. Debemos guardar las apariencias ante el resto del mundo. Lo que significa que yo tampoco tengo otra opción. Eidolon se ha llevado a las otras reinas en secreto; no se atrevería a hacerlo en mitad de la coronación, con todas las miradas clavadas en Tabra. Al menos, necesito creer que eso será un impedimento. De ninguna manera voy a permitir que el rey la secuestre y la despedace en mil trocitos.


Ignorante de los derroteros por los que está yendo mi mente, mi hermana sigue hablando:


–Debería... debería conocer al rey y decidir por mí misma si las historias que nos han contado sobre él son ciertas.


Apenas soy capaz de contener un gruñido. Tabra tiene un corazón puro y confiado, pero no es posible que sea tan ingenua: ¡Eidolon es un monstruo! Peor aún que los Devoradores, porque él elige ser un monstruo. Nos lo han repetido durante toda la vida.


–¿Acaso no crees las historias? –pregunto con cuidado.


Puedo ver el atractivo de esa idea. ¿Qué pasa si nuestra abuela y Omma nos han estado metiendo mentiras en la cabeza, solo para tenernos asustadas y dispuestas a hacer cualquier cosa que dijeran con tal de «proteger el dominio»? 


Lo comprendo, pero no me lo creo. Si eso fuera cierto, ellas mismas habrían llevado vidas muy diferentes. Y, en cualquier caso, no estoy segura de poder soportar más cambios radicales en una sola noche.


Tabra suelta un suspiro; su expresión se vuelve seria y, de algún modo, también más adulta. Como si el peso de la corona ya la estuviera envejeciendo.


–No lo sé. ¿A lo mejor? Creo que la abuela y Omma creían esas historias. Y también la abuela de ellas y su hermana, hace mucho tiempo. Y es verdad que las reinas desaparecían; tú y yo somos lo que somos por una razón. Pero Aryd está sufriendo, y Eidolon es rico. Y poderoso. Es mejor tenerlo como aliado que como enemigo.


Genial. Una alianza con el Enfernae más malvado que ha existido jamás, y que probablemente matará a una de nosotras. Eso lo solucionará todo. 


Pero, por lo demás, tampoco es que esté completamente equivocada.


Mi mirada se mueve entre la carta que tengo en la mano, el amuleto que ella sostiene en la suya, y su rostro. Puedo ver que no hay forma de hacerla cambiar de opinión, y eso me asusta. ¿Es que ya se está convirtiendo en mi abuela? Tengo que abordar esta situación con cuidado.


Siempre he sido demasiado blanda con Tabra, pero no se trata solo de eso. Muy en el fondo, una parte de mí que quiere creer que tiene razón, que Aryd puede volver a ser una tierra próspera. Por el bien de Enora.


–Está bien. Pero cíñete al plan. Seré yo quien estará en la recepción previa a la coronación. Yo lo conoceré primero, y él no sabrá cuál de las dos gemelas soy. Si no me mata ni me secuestra...


Tabra corre hacia mí y me toma las manos.


–No lo hará –insiste–. Estoy segura. Él desea la paz, al igual que nosotras.


Ahí está otra vez el corazón tierno de mi hermana. Algún día conseguirá que nos mate a una de las dos.


–Ojalá tengas razón.


Esperemos que ese día no sea hoy.
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No grites


Achlys me ajusta el vestido frente al resto de sirvientas, que ignoran que me están vistiendo a mí y no a su auténtica señora.


–¿Echas de menos Tropikis? –le pregunto. Es su dominio de procedencia. Nunca se lo había preguntado, y de pronto eso me parece mal.


La mano de Achlys se queda inmóvil. Ella alza la mirada un segundo, y enseguida continúa con lo que estaba haciendo.


–Echo de menos los ríos y lo verde que es todo –me dice–. Aquí todo está muy seco...


Un chasquido de desaprobación de una de las sirvientas la interrumpe. Y es que, por supuesto, la mayoría son de Aryd.


–Es verdad que está todo muy seco –coincido, y ellas vuelven a ocuparse de sus labores. Ninguna se atrevería a discutir con la que pronto será su reina.


Ella me lanza una mirada de agradecimiento, pero por lo demás nos quedamos en silencio. Tabra está escondida en nuestro jardín, con el regalo de Eidolon. Hoy apenas le ha quitado el ojo de encima. 


Cambio el peso de un pie a otro, intranquila. Le pasa algo, pero no soy capaz de decir de qué se trata exactamente.


–Quedaos quieta, domina –me reprende Achlys con dulzura–. Si no os coloco bien el vestido, se os va a caer. 


Dirige una mirada preocupada a mis pechos, pero en realidad el problema es el propio vestido. No es apropiado para la situación, y tomo nota mentalmente para pedirle a Achlys que hable con la costurera.


El atuendo de esta noche está compuesto por capas, y cada pieza es un tributo a uno de los seis dominios. Una muestra de que la realeza recibe el respaldo de todas las diosas. La joya de la corona es el sobrevestido de cuentas, con un cuello de encaje confeccionado con cristal de colores de cada región de Aryd: azul, negro, verde, rojo y blanco. Los abalorios tintinean con delicadeza cada vez que me muevo.


Tal vez no sea la mejor elección, si se tiene en cuenta lo mucho que estoy temblando.


Me han recogido el cabello en un moño intrincado, lo que me supondrá un buen dolor de cabeza al final de la noche. Lo último que me aplican es el maquillaje: polvo reluciente de las Torres de Sal en todos los colores del arcoíris alrededor de mis ojos, rojo para mis mejillas, y un ocre rojizo para mis labios. Una capa de polvos de cobre cubre la piel desnuda de mis hombros. Por último, dos piedrecitas planas y relucientes de ónice pegadas junto a los lagrimales de mis ojos.
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